
Hoy en día, las y los jóvenes estamos 
inmersos en las paradojas propias de las 
democracias latinoamericanas; por ejem-
plo, de acuerdo con la CEPAL (2004), tene-
mos más acceso a la educación; sin embar-
go, menos oportunidades laborales. 
Asimismo, según Gillman (2010), la juven-
tud latinoamericana tiene los índices más 
bajos de confianza en el sistema político y 
en la democracia.

He ahí, la importancia de conocer las afini-
dades políticas del sector juvenil, su partici-
pación en las decisiones políticas del país y 
sus expectativas frente al panorama políti-
co que se avecina. Por tanto, para abordar 
esta cuestión, es necesario conocer en qué 
consisten la democracia y la representativi-
dad. 

En 1967, Douglas W. Rae planteó tres 
elementos esenciales de los sistemas elec-
torales, vinculados a la representación: el 
voto, el ámbito territorial donde se emite, y 
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son los más vinculados con la políti-
ca; y mientras se desciende en el 
escalafón social, también se reduce 
la participación política juvenil 
(Ramirez, 2011-2019).

Ahora, desagregando estos datos 
por nivel socioeconómico, se 
evidencia en el Gráfico 7 que las y 
los jóvenes ecuatorianos de los 
niveles socio económicos altos 

En el Gráfico 8 se observa que, por 
un lado, el 57% de los jóvenes 
espera que dentro de 10 años su 
salario mejore, el 59% espera lo 
mismo de su situación laboral y el 
65% espera una mejora en su bien-
estar, de forma general. Parece un 
panorama muy optimista; sin 
embargo, en la otra cara de la 
moneda, se encuentran las expec-
tativas con respecto al futuro del 
país. Si bien, casi el 50% de jóvenes 
espera que la educación nacional 
mejore, solo el 31% tiene buenas 
expectativas en cuanto a la demo-
cracia en el Ecuador y a la econo-
mía ecuatoriana.

Ahora, si analizamos el Gráfico 9 
sobre las expectativas personales y 
del país que tienen las y los jóve-
nes, distribuidas según el sexo, el 
panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
estar dentro de 10 años mejore, 
solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 
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la fórmula de reparto de votos (Del-
gado y López, 2008, pág. 140). 

Por su parte, Manin (1998) enunció 
como principios de un gobierno 
representativo: la frecuencia en que 
se celebran las elecciones; el rol de 
los partidos políticos, la indepen-
dencia de las decisiones de los 
gobernantes y la voluntad de quie-
nes lo eligieron. Es decir, el electo-
rado adquiere el rol de juez de las 
decisiones tomadas, y de las políti-
cas a ejecutar por los gobernantes 
(López Ludeña, 2014).

Finalmente, John Stuart Mill en su 
obra “Del Gobierno Representati-
vo” desarticuló los postulados 
absolutistas y despóticos, argumen-
tando que la mejor forma de 
gobierno era el representativo:

«(…) el ideal de la mejor forma de 
gobierno es la que confiere de 
soberanía a la masa, teniendo cada 
ciudadano no sólo voz en el ejerci-
cio del poder sino, de tiempo en 
tiempo, intervención real por el 
desempeño de alguna función local 
o general». Así, «(...) es evidente 
que el único gobierno que satisface 
todas las exigencias del estado 
social es aquel en el cual tiene 
participación el pueblo entero. (…)» 
(Stuart Mill, 1994: 34 – 35).

En ese sentido, las y los jóvenes 
pedimos cada vez más espacios y 
oportunidades para debatir e invo-
lucrarnos en el ámbito político o 

iniciar una carrera política, porque 
somos conscientes de que el 
mañana del que tanto se habla 
está muy cerca y seremos nosotros 
quienes tomaremos el timón del 
país y construiremos un paradig-
ma para las nuevas generaciones. 

Y aunque no nos involucremos en 
la administración pública, sería 
ilógico pensarnos separados de la 
política, pues es una contradicción 
a su origen etimológico; dado que 
la política, de acuerdo con Aristó-
teles, es la actividad propia de la 
polis – ciudad o forma de socie-
dad griega–y, en palabras de Borja 
(2018), todo asunto público que 
involucre anexos y oposiciones de 
voluntades se convierte en un 
problema político. En ese sentido, 
la política es en su definición más 
amplia, aquello que involucra a los 
ciudadanos y a los asuntos públi-
cos; por tanto, nos concierne a 
todas y todos.

Los votantes jóvenes en el país

Con el fin de obtener el número 
de votantes para los comicios 
2021, el Registro Civil entregó al 
Consejo Nacional Electoral todos 
los registros de personas que 
hayan cumplido 16 años o más al 7 
de febrero de 2021 (Pesantes, 
2020).

Tras la depuración que hizo el 
CNE, eliminando por ejemplo, a 
quienes no habían votado en los 
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son los más vinculados con la políti-
ca; y mientras se desciende en el 
escalafón social, también se reduce 
la participación política juvenil 
(Ramirez, 2011-2019).

Ahora, desagregando estos datos 
por nivel socioeconómico, se 
evidencia en el Gráfico 7 que las y 
los jóvenes ecuatorianos de los 
niveles socio económicos altos 

En el Gráfico 8 se observa que, por 
un lado, el 57% de los jóvenes 
espera que dentro de 10 años su 
salario mejore, el 59% espera lo 
mismo de su situación laboral y el 
65% espera una mejora en su bien-
estar, de forma general. Parece un 
panorama muy optimista; sin 
embargo, en la otra cara de la 
moneda, se encuentran las expec-
tativas con respecto al futuro del 
país. Si bien, casi el 50% de jóvenes 
espera que la educación nacional 
mejore, solo el 31% tiene buenas 
expectativas en cuanto a la demo-
cracia en el Ecuador y a la econo-
mía ecuatoriana.

Ahora, si analizamos el Gráfico 9 
sobre las expectativas personales y 
del país que tienen las y los jóve-
nes, distribuidas según el sexo, el 
panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
estar dentro de 10 años mejore, 
solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 
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constituían el 39,4 %, esto es más 
de un tercio de la población.

Por su parte, de acuerdo con Gon-
zález (2020), en las elecciones 
seccionales de marzo del 2019, el 
padrón electoral estuvo conforma-
do por un 44% de voto joven, de 
entre 16 y 35 años.
 

últimos cuatro procesos, el padrón 
electoral quedó reducido a alrede-
dor de 13 millones de ecuatoria-
nos habilitados para sufragar, de 
los cuales los centennials – quie-
nes tienen entre 16 y 23 años – y 
milennials – quienes tienen entre 
24 y 40 años – son grupos impor-
tantes, que, según la proyección 
poblacional del INEC, en 2020 
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tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
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solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.
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cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
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Gr½fico ��  2oblación Jabilitada Rara suHragar en ����

El Gráfico 1 ilustra el porcentaje 
de población habilitada para el 
sufragio por edades en el Ecuador 
para 2020, de acuerdo con los 
datos proyectados por el INEC, 
donde el 75% son sufragantes 
mayores de 16 años. 
 

En el Gráfico 2, se observa que 
alrededor del 11% corresponde al 
voto facultativo – personas entre 16 
y 17 años, y mayores a 66 años –, 
mientras que cerca del 58% corres-
ponde al voto obligatorio, en 
donde se encuentra la población 
entre 18 y 29 años que, según la 
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última reforma al código de la 
democracia se definen como “jóve-
nes”, y son aquellos que no solo 
acudirán a las urnas sino que tam-

bién deberán ser considerados 
como candidatos (Asamblea 
Nacional, 2020).
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expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
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tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
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de la ENEMDU (2019), que mues-
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Gr½fico ��  EXolución del Radrón electoral desde ����

F uente: I NEC

F uente: CNE

+nƃuencia del Xoto LoXen

Pero debemos preguntarnos, ¿real-
mente nuestro voto podría hacer 
una diferencia? Para responder esta 
pregunta, se advierte que desde las 
elecciones presidenciales de 2009, 
el número de electores menores de 
18 años ha ido aumentado (Pesan-
tes, 2020). 

Así, como se observa en el Gráfico 
3, en las seccionales de 2019, 
cuando se eligió a alcaldes, 
prefectos y presidentes de juntas 
parroquiales, un 5% de jóvenes 
acudieron a las urnas, con respec-
to al 4% que acudió en 2009.

Gr½fico ��  EXolución del Radrón electoral desde ����

F uente: CNE

Gr½fico ��  2orcentaLe de Xotantes Ror edades
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Sin embargo, algunos consultores 
políticos ya han mencionado que 
existe apatía política entre las y los 
jóvenes, y una muestra de ello es 
el ausentismo del voto joven en 
los recientes procesos. Esto se 
evidencia en el ausentismo que ha 
existido en los últimos procesos 
electorales. Por ejemplo, según 
datos del CNE, en las presidencia-
les de 2013 el ausentismo fue de 
18,9%; mientras que en 2017 fue 
de 18,3% en primera vuelta y 17% 
en segunda vuelta. En los últimos 
comicios de 2021, el 7 de febrero 
el ausentismo llegó a 19,02% y el 
11 de abril fue de 17,25%. 

Además, como reveló la primera 
Encuesta Nacional de Jóvenes y 

Participación Política de 2011, los 
jóvenes ecuatorianos han venido 
mostrando hostilidad hacia el 
mundo de los partidos políticos así 
como una baja credibilidad hacia el 
sistema político (Ramirez, 2011- 
2019). 

Pero en un contexto de elecciones 
con márgenes estrechos, todos los 
sectores que votan son decisivos. 
Esto se ilustra en el Gráfico 4, aquí 
algunos consultores y analistas 
enfatizan lo ocurrido en las eleccio-
nes presidenciales de 2017, donde 
el presidente saliente ganó en 
segunda vuelta con una ventaja de 
apenas 2,4%.

son los más vinculados con la políti-
ca; y mientras se desciende en el 
escalafón social, también se reduce 
la participación política juvenil 
(Ramirez, 2011-2019).

Ahora, desagregando estos datos 
por nivel socioeconómico, se 
evidencia en el Gráfico 7 que las y 
los jóvenes ecuatorianos de los 
niveles socio económicos altos 

En el Gráfico 8 se observa que, por 
un lado, el 57% de los jóvenes 
espera que dentro de 10 años su 
salario mejore, el 59% espera lo 
mismo de su situación laboral y el 
65% espera una mejora en su bien-
estar, de forma general. Parece un 
panorama muy optimista; sin 
embargo, en la otra cara de la 
moneda, se encuentran las expec-
tativas con respecto al futuro del 
país. Si bien, casi el 50% de jóvenes 
espera que la educación nacional 
mejore, solo el 31% tiene buenas 
expectativas en cuanto a la demo-
cracia en el Ecuador y a la econo-
mía ecuatoriana.

Ahora, si analizamos el Gráfico 9 
sobre las expectativas personales y 
del país que tienen las y los jóve-
nes, distribuidas según el sexo, el 
panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
estar dentro de 10 años mejore, 
solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 

Gr½fico ��  4esultados electorales Rresidenciales ����Gr½fico ��  4esultados electorales Rresidenciales ����

F uente: CNE



Este escenario se repitió en los 
comicios de 2021, pues según se 
ilustra en el Gráfico 5, el presidente 
electo tuvo apenas un 4,72% de 
ventaja por sobre su contendor en 
la segunda vuelta electoral.

Por eso, ese 4% que representan 
los adolescentes es muchísimo en 
términos electorales, por no men-
cionar el 20% que constituye la 
población joven, cuya participación 
es decisiva (Sierra, 2020).

+nterÅs de los LóXenes en la RolÉtica

Hoy en día, los jóvenes tenemos a 
disposición muchos medios para 
ejercer activismo cívico y político. 
Podemos hacerlo de forma conven-
cional, a través del voto, por ejem-
plo; o de forma no convencional. 
Esta última, es característica de las 

nuevas generaciones frente a la 
frustración que nos provocan los 
políticos y los procesos políticos 
convencionales. 

Es así como muchos jóvenes 
centramos energías en causas 
puntuales sobre las cuales tene-
mos grandes convicciones (Rami-
rez, 2011-2019).

En la primera Encuesta Nacional 
de Jóvenes y Participación Política 
realizada por FLASCO-Ecuador, 
UNICEF y grupo FARO, como se 
ilustra en el Gráfico 6, en 2011 casi 
45% de los entrevistados señala-
ron mucho o algo de interés por la 
política; sin embargo para 2019 el 
interés en la política llegó al 19%. 
En ese lapso se produjo un largo 
distanciamiento con la política por 
parte de la juventud ecuatoriana.

Karla Cajas Luzuriaga
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cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
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esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 

Gr½fico �� 4esultados electorales Rresidenciales ����

F uente: CNE



Boletín Académico "Sociología y Política HOY" No 5, Julio - Septiembre 2021 153

Expectativas de jóvenes frente a los comicios 2021

F uente: ENJ PP- 2011 y ENJ PP- 2019

F uente: ENJ PP- 2011 y ENJ PP- 2019

son los más vinculados con la políti-
ca; y mientras se desciende en el 
escalafón social, también se reduce 
la participación política juvenil 
(Ramirez, 2011-2019).

Ahora, desagregando estos datos 
por nivel socioeconómico, se 
evidencia en el Gráfico 7 que las y 
los jóvenes ecuatorianos de los 
niveles socio económicos altos 

En el Gráfico 8 se observa que, por 
un lado, el 57% de los jóvenes 
espera que dentro de 10 años su 
salario mejore, el 59% espera lo 
mismo de su situación laboral y el 
65% espera una mejora en su bien-
estar, de forma general. Parece un 
panorama muy optimista; sin 
embargo, en la otra cara de la 
moneda, se encuentran las expec-
tativas con respecto al futuro del 
país. Si bien, casi el 50% de jóvenes 
espera que la educación nacional 
mejore, solo el 31% tiene buenas 
expectativas en cuanto a la demo-
cracia en el Ecuador y a la econo-
mía ecuatoriana.

Ahora, si analizamos el Gráfico 9 
sobre las expectativas personales y 
del país que tienen las y los jóve-
nes, distribuidas según el sexo, el 
panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
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solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
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esto va de la mano con las cifras 
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F uente: ENJ PP- 2011 y ENJ PP- 2019
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Como se observa, existe una dife-
rencia de más de 20 puntos porcen-
tuales entre los estratos altos y 
bajos en relación con el interés de 
los jóvenes por la política. 

Lo que muestra que, en medio de 
la crisis económica y del avance de 
las políticas de ajuste estructural, 
desde 2017, las y los jóvenes de las 
capas sociales más vulnerables se 
encuentran distanciados del ámbito 
político, a diferencia de sus pares 
con nivel socioeconómico elevado, 
quienes se involucran más en las 
decisiones políticas, lo que perpe-
túa las desigualdades y aumenta la 
brecha social y económica existente 
en el país.
 
2articiRación RolÉtica de LóXenes

Ahora bien, ¿por qué las y los jóve-
nes prefieren mantenerse al 
margen de la participación política 
convencional; es decir, sufragio, 
militancia partidaria o veedurías 
ciudadanas?

Una de las preguntas de la ENJ-
PP-2019 nos acerca a las razones 
por las cuales los jóvenes afirman 
no tomar parte, en su gran mayoría, 
de estos espacios de participación. 

La carencia de tiempo (43%), la falta 
de interés en los asuntos políticos 
(37%) y la sensación de que sufra-
gar o protestar no son acciones 
eficaces para obtener respuesta a 
las demandas sociales (31%), son 

los principales motivos por los que 
las y los jóvenes han perdido su 
interés en la política en nuestro 
país (Ramirez, 2011-2019).

Pero, si bien el compromiso de la 
juventud con la participación polí-
tica convencional se encuentra en 
declive en muchas democracias, 
de acuerdo con Barrett (2020), 
existe evidencia de que un gran 
número de jóvenes se comprome-
te de una manera no convencio-
nal. ¿Y cómo lo hacemos? Pues, 
participando en foros y debates 
públicos organizados por ONGs, 
universidades y otras organizacio-
nes de la sociedad civil (8%), com-
prando o dejando de comprar 
determinados productos por razo-
nes éticas, ideológicas o políticas 
(“consumo político”) o realizando 
voluntariados en la comunidad. 

Además, Barrett (2020) manifiesta 
que internet y las redes sociales se 
han convertido en herramientas 
de comunicación y combate políti-
co para la sociedad civil del siglo 
XXI, mediante las cuales los jóve-
nes podemos realizar activismo 
digital (8%), firmar peticiones 
colectivas (7%) e incluso circular 
“memes” como forma de protesta 
política (Ramirez, 2011-2019). 

Sin embargo, cuando de ejercer el 
voto se trata, es importante consi-
derar cuáles son las propuestas 
que llaman la atención de las 
juventudes; algo que está fuerte-

son los más vinculados con la políti-
ca; y mientras se desciende en el 
escalafón social, también se reduce 
la participación política juvenil 
(Ramirez, 2011-2019).

Ahora, desagregando estos datos 
por nivel socioeconómico, se 
evidencia en el Gráfico 7 que las y 
los jóvenes ecuatorianos de los 
niveles socio económicos altos 

En el Gráfico 8 se observa que, por 
un lado, el 57% de los jóvenes 
espera que dentro de 10 años su 
salario mejore, el 59% espera lo 
mismo de su situación laboral y el 
65% espera una mejora en su bien-
estar, de forma general. Parece un 
panorama muy optimista; sin 
embargo, en la otra cara de la 
moneda, se encuentran las expec-
tativas con respecto al futuro del 
país. Si bien, casi el 50% de jóvenes 
espera que la educación nacional 
mejore, solo el 31% tiene buenas 
expectativas en cuanto a la demo-
cracia en el Ecuador y a la econo-
mía ecuatoriana.

Ahora, si analizamos el Gráfico 9 
sobre las expectativas personales y 
del país que tienen las y los jóve-
nes, distribuidas según el sexo, el 
panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
estar dentro de 10 años mejore, 
solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 
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la defensa de causas puntuales, 
más que por ideologías. “Si por 
ejemplo, un candidato, sea joven o 
no, defiende a los animales o los 
derechos de la naturaleza, gozará 
de mayor aceptación si este votan-
te adolescente también tiene esas 
preferencias” (Pesantes, 2020).

EZRectatiXas de los LóXenes en �� 
aÍos

Con este contexto, las expectativas 
de las y los jóvenes de cara al 
proceso electoral podrían explicar-
se por sus expectativas personales 
y por las expectativas acerca del 
país, respecto a los ámbitos laboral, 
económico, democrático y educati-
vo.

Es así como, en los resultados de la 
ENJPP-2019, existe un factor clave 
para analizar la coyuntura nacional 
según las y los jóvenes, y es la crisis 
económica. Según esta encuesta, la 
falta de dinamismo de la economía 
preocupa largamente a la juventud 
y trae consecuencias en su vida 
personal, afectando sus expectati-
vas de futuro. 

Es así como, el pesimismo con el 
porvenir de la economía y una 
creciente desilusión sobre el futuro 
de la democracia, la educación e 
incluso con su propio bienestar, son 
el denominador común entre las y 
los jóvenes encuestados (Ramirez, 
2011-2019).

mente influenciado por sus posi-
cionamientos ideológicos. 

De acuerdo con los datos de la 
ENJPP-2019, el criterio de las y los 
jóvenes en torno a los asuntos 
económicos está en una línea 
progresista, con cuestiones como 
la intervención del estado en la 
economía y la justicia redistributi-
va que tienen el acuerdo de casi 
tres cuartas parte de los encuesta-
dos. Además, dos tercios apoyan 
la competencia en el mercado. Por 
otro lado, existe un rechazo gene-
ralizado hacia la disminución de 
los derechos de las y los trabaja-
dores y también existe una amplia 
conciencia de los límites ambien-
tales del desarrollo (Ramirez, 
2011-2019). 

En contraste, si hablamos de cues-
tiones sociales, existe un conser-
vadurismo duro en torno al matri-
monio igualitario, el aborto bajo 
cualquier causal, la legalización de 
la marihuana y la entrada de 
migrantes. Por su parte, se eviden-
cia una ideología progresista en 
términos de rechazo de la intromi-
sión de la iglesia en la vida íntima 
y la nula tolerancia a la violencia 
contra las mujeres. Además de 
cierta ambivalencia en relación 
con el castigo físico como parte de 
la educación en los hogares 
(ENJPP, 2019). 

Pese a esto, hay quienes aseguran 
que los centennials se mueven por 
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son los más vinculados con la políti-
ca; y mientras se desciende en el 
escalafón social, también se reduce 
la participación política juvenil 
(Ramirez, 2011-2019).

Ahora, desagregando estos datos 
por nivel socioeconómico, se 
evidencia en el Gráfico 7 que las y 
los jóvenes ecuatorianos de los 
niveles socio económicos altos 

En el Gráfico 8 se observa que, por 
un lado, el 57% de los jóvenes 
espera que dentro de 10 años su 
salario mejore, el 59% espera lo 
mismo de su situación laboral y el 
65% espera una mejora en su bien-
estar, de forma general. Parece un 
panorama muy optimista; sin 
embargo, en la otra cara de la 
moneda, se encuentran las expec-
tativas con respecto al futuro del 
país. Si bien, casi el 50% de jóvenes 
espera que la educación nacional 
mejore, solo el 31% tiene buenas 
expectativas en cuanto a la demo-
cracia en el Ecuador y a la econo-
mía ecuatoriana.

Ahora, si analizamos el Gráfico 9 
sobre las expectativas personales y 
del país que tienen las y los jóve-
nes, distribuidas según el sexo, el 
panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
estar dentro de 10 años mejore, 
solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 
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Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
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de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 

F uente: ENJ PP- 2011 y ENJ PP- 2019
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Además, las cifras revelan que casi 
60% de jóvenes no cuenta con 
ningún tipo de seguridad social o 
seguro médico, y de esa propor-
ción, el 73,7% corresponde a 
mujeres. A su vez, el trabajo no 
remunerado ocupa a 13,9% de 
jóvenes, en su mayoría mujeres 
(CNII, 2018). 

Es importante conocer estas 
brechas existentes entre hombres 
y mujeres no solo en el ámbito 
económico, sino también en el 
ámbito político. Saber que lo ideal 
sería que las mujeres logremos 
conquistar esos espacios donde se 
toman las decisiones y poder, 
desde allí, generar cambios en 
beneficio no solo de las mujeres 
sino de la sociedad en general. 

son los más vinculados con la políti-
ca; y mientras se desciende en el 
escalafón social, también se reduce 
la participación política juvenil 
(Ramirez, 2011-2019).

Ahora, desagregando estos datos 
por nivel socioeconómico, se 
evidencia en el Gráfico 7 que las y 
los jóvenes ecuatorianos de los 
niveles socio económicos altos 

En el Gráfico 8 se observa que, por 
un lado, el 57% de los jóvenes 
espera que dentro de 10 años su 
salario mejore, el 59% espera lo 
mismo de su situación laboral y el 
65% espera una mejora en su bien-
estar, de forma general. Parece un 
panorama muy optimista; sin 
embargo, en la otra cara de la 
moneda, se encuentran las expec-
tativas con respecto al futuro del 
país. Si bien, casi el 50% de jóvenes 
espera que la educación nacional 
mejore, solo el 31% tiene buenas 
expectativas en cuanto a la demo-
cracia en el Ecuador y a la econo-
mía ecuatoriana.

Ahora, si analizamos el Gráfico 9 
sobre las expectativas personales y 
del país que tienen las y los jóve-
nes, distribuidas según el sexo, el 
panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
estar dentro de 10 años mejore, 
solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 

Consideremos que, de haber reali-
zado la ENJPP 20 o 30 años atrás, 
las tendencias serían distintas, 
pues las nuevas generaciones 
tenemos otras formas de relacio-
narnos con nuestro entorno, somos 
más conscientes del impacto que 
causa la explotación de recursos 
naturales y somos más proclives a 
tener un consumo responsable. 
Generalmente, so- mos más empá-
ticos frente a las situaciones de 
violencia y discriminación y tene-
mos nuevas formas de participar en 
política a través del amplio espec-
tro de posibilidades que nos ha 
abierto internet. 

Por eso, es necesario involucrarnos 
activamente en la política, ya sea 
desde organizaciones sociales, acti- 

F uente: ENJ PP- 2011 y ENJ PP- 2019
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vismo en redes, militancia partidaria 
o desde las urnas. Porque esos son 
los espacios para expresar nuestras 
opiniones y necesidades, y realizar 
acciones que permitan dar un giro a 
esas expectativas negativas que 
tenemos sobre el país para aportar 
con nuestro conocimiento e ideas 
frescas a construir un país con 
mayores oportunidades. 

El próximo mandatario tiene 
muchos retos por delante. Entre 
estos, se encuentran el manejo de 
la crisis sanitaria – el presidente 
electo debe llevar adelante la cam-
paña de vacunación de forma 
eficiente – ; además, la profunda 
crisis económica – en el país actual-
mente existe falta de inversión 
extranjera y desconfianza en las 
instituciones; además, según datos 
del INEC, la tasa de desempleo 
llegó al 6,6% en septiembre de 
2020–, y consecuentemente, está la 
crisis social –con de un tercio de la 

Karla Cajas Luzuriaga
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del país que tienen las y los jóve-
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panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
estar dentro de 10 años mejore, 
solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 

población en pobreza y un 15% en 
extrema pobreza, según cifras del 
INEC a diciembre de 2020 –. 

Todo esto, sumado a la crisis de 
seguridad y del sistema judicial – 
debido al estallido de un sinnúme-
ro de casos de corrupción–, ponen 
al futuro gobierno frente a un 
desafío sin precedentes en la 
historia republicana del Ecuador. 

Sin duda, las y los jóvenes estare-
mos expectantes a las decisiones 
que se tomen en la nueva adminis-
tración, pues las políticas públicas 
que se implementen nos afectarán 
directamente. 
Hemos visto que las alianzas son 
más fuertes que la competencia y 
que la cooperación lleva a mejores 
lugares que el individualismo. El 
mañana del que tanto se habla por 
fin ha llegado y es momento de 
hacernos cargo.
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moneda, se encuentran las expec-
tativas con respecto al futuro del 
país. Si bien, casi el 50% de jóvenes 
espera que la educación nacional 
mejore, solo el 31% tiene buenas 
expectativas en cuanto a la demo-
cracia en el Ecuador y a la econo-
mía ecuatoriana.

Ahora, si analizamos el Gráfico 9 
sobre las expectativas personales y 
del país que tienen las y los jóve-
nes, distribuidas según el sexo, el 
panorama es más desalentador, 

pues se observa que las mujeres 
tienen expectativas más bajas que 
los hombres en relación con todas 
las categorías. Por ejemplo, mien-
tras que el 66,5% de los hombres 
encuestados espera que su bien-
estar dentro de 10 años mejore, 
solo el 63,4% de las mujeres 
espera lo mismo.

Asimismo, la diferencia entre las 
expectativas masculinas versus las 
femeninas con respecto a la edu-
cación es de 8.4 puntos porcen-
tuales, lo que indica que menos 
mujeres esperan una mejoría en su 
situación actual en comparación 
con los hombres ecuatorianos, y 
esto va de la mano con las cifras 
de la ENEMDU (2019), que mues-
tran que para ese año, el desem-
pleo de jóvenes entre 18 y 24 años 
llegó a 36,3%. 


